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La correspondencia epistolar fue el 
género femenino más socorrido pre­
vio al vertiginoso desarrollo tecno­
lógico que inhibió en las personas el 
gusto por escribir. La carta femeni­
na es fuente inapreciable para dos 
áreas relativamente nuevas en la 
historiograffa: la historia de la fa­
milia y la historia de las mentali­
dades. En la carta personal apre­
ciamos la libre voluntad de quien 
la escribe en una prosa rápida, co­
loquial y alejada de formalismos; 
particularmente en las de autoría 
femenina advertimos una esponta­
neidad narrativa en cuanto a los 
asuntos que tratan, casi siempre de 
índole privada. Todo cabe en una 
correspondencia femenina: las pre­
ocupaciones más constantes, las 
emociones más íntimas, las noti­
cias compartidas; hasta la anécdo­
ta social. Se trata de un registro de 
vida cotidiana que no tiene paran­
gón. 

Las cartas personales nos per­
miten oír las voces de mujeres en el 
pasado y reflexionar sobre ellas y 
su mundo. Al adentrarnos en su 
lectura es necesario "desechar cons­
tantemente el falso sentimiento de 
familiaridad con el pasado y es con­
veniente recibir electrochoques cul­
turales. Los otros no piensan como 
nosotros. Si deseamos comprender 
su pensamiento debemos tener pre­
sente la otredad".1 

El conjunto de nueve cartas que 
escribe Teresa León, una joven de 

18 años, recién desposada con Ma­
nuel, un viudo millonario de 38 
años, constituye la crónica del via­
je de bodas que realizaron por Eu­
ropa, Egipto y Tierra Santa duran­
te aproximadamente tres meses. Las 
cartas inician en París el 19 de fe­
brero de 1897 y concluyen en Da­
masco el 5 de abril del mismo año. 
Un siglo ha transcurrido desde que 
fueron escritas hasta el momento 
en que llegan a los lectores de Bre­
ve Fondo Editorial. 

Nos acercamos a un texto que no 
fue escrito pensando en un público 
lector, que no surge de la pluma de 
quien tiene el oficio y que, sin em­
bargo, debió ser estimulante tan­
to para la autora de las cartas como 
para sus escuchas: sus padres, a 
quienes primero dirige la corres­
pondencia, sus hermanos, familia­
res y amistades con quienes quería 
-seguramente- compartir sus 
múltiples vivencias, además de que 
escribir era como continuaren casa: 
la correspondencia intercambiada 
mitigaba los momentos de tristeza 
provocados por la reciente separa­
ción del núcleo familiar. 

¿Qué recuperan las cartas? Las 
vivencias de la protagonista, una 
joven burguesa que en el momento 
de casarse hacía ya diez años que 
vivía en Nueva York con su familia. 
Las narraciones que emergen de la 
pluma de mujeres burguesas al fi­
nalizar el siglo pasado nos remiten 
de entrada a la caracterización que 
Carmen Ramos ha hecho de las "se­
ñoritas porfirianas": "Un estereoti­
po de mujer recatada, de modales 
muy mesurados, de expresión pau­
sada y gesto sumiso, que llevan el 
cabello recogido y la falda larga, en 

una actitud que se antoja tal vez 
moajil."2 

A la mujer se le explica y se le 
define por su ubicación en el ám­
bito familiar, y es precisamente en 
las familias burguesas donde los 
papeles masculino y femenino es­
tán más claramente delimitados. 
Virgen hasta el momento del ma­
trimonio, a la mujer se le educa 
para cumplir con ese vínculo desde 
que nace, esposa y madre como la 
misión primordial en este inundo; 
para ello se le predica y exige sumi­
sión, abnegación, desinterés por el 
mundo de la política, por las cues­
tiones sociales en el espacio público 
y reclusión en el ámbito doméstico 
como el único donde puede expre­
sarse plenamente. Encargada de re­
producir este esquema de valores, 
se le prescriben actividades de 
acuerdo con su posición social, edad 
y condición. Cuando niñas se les pre­
para en los conocimientos propios de 
su sexo. Aprender a cocinar y labo­
res de mano, instrucción religiosa, 
tocar el piano y hablar inglés o fran­
cés eran conocimientos importantes 
en la educación del "bello sexo". 

¿Qué tanto se apega al estereoti­
po de "señorita porfiriana" María 
Teresa León, autora de las cartas? 
¿En qué medida este estereotipo co­
rresponde a lo que ella vivió en su 
cotidianidad? Sin duda su escritu­
ra tiene la factura de una señorita 
porfiriana que, más que escritora, 
la imagino una gran conversadora, 
ágil de mente, centro de atención 
en las reuniones o tertulias, inquie­
ta y ávida de disfrutar "todo" desde 
su muy particular posición de cla­
se, papel femenino y condición de 
recién casada, lo que explicaría en 
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parte por qué su escritura refiere 
un mundo donde todo parece in­
creíble, fabuloso. Sus emociones 
más íntimas no las traslada al pa­
pel: "vamos bien, muy contentos y 
admirados de todo lo que vemos"; 
expresiones lacónicas que adverti­
mos entre líneas pero que denotan 
sentimientos de gusto y felicidad 
ya que todo era complacencia. Du­
rante la primera travesía maríti­
ma que los llevó hasta el puerto de 
El Havre tiene la oportunidad de po­
ner en práctica sus conocimientos 
de francés. Leemos en la primera 
carta: 

Yo quisiera que me oyeran ha­
blar. francés. En el vapor tenía 
conversaciones enteras con las 
personas con quien hablaba; aquí 
en el hotel, lo mismo. En fin, pa­
rece que soy francesa. ¿De dónde 
saco tanta palabra?, es lo que me 
admira, pero todavía no ha habi­
do cosa que no pueda pedir y 
hacerme entender bien. 3 

Las cartas de María Teresa León 
son el relato de un viaje "in­
creíble", como lo califica la autora, 
y la narración es el recuento de ex­
periencias de una joven que realiza 
el viaje en condiciones por demás 
halagüeñas, un largo viaje de pla­
cerque pocos mexicanos podían rea­
lizar; los viajes al extranjero en el 
siglo pasado no eran ni tan comu­
nes ni tan frecuentes, "los mexi­
canos viajan poco y los que viajan 
no escriben ni publican sus impre­
siones o sus recuerdos", se lamen­
taba Manuel Altamirano en 1882. 
No son muchos los testimonios 
publicados sobre viajes al extran­
jero, señala Cecilia Olivares en las 
crónicas de viaje de Enriqueta y 
Ernestina Larrainzar, uno de los 
contados libros de viajes escrito y 
publicado por mujeres en México 
durante el porfiriato.4 

El relato de María Teresa nos 
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adentra en las maneras de viajar 
de un sector de la burguesía mexi­
cana. Turistas que, aunque desde 
su partida llevaran todo organiza­
do, viajar en esa época constituía 
una gran aventura. El texto es una 
instantánea que captura un mo­
mento en la vida de esta pareja de 
enamorados; en la narración de Te­
resa reconocemos cómo se expresa 
culturalmente lo femenino en los 
sectores conservadores de clase alta, 
cómo se van modelando una sensi­
bilidad y un gusto que se vuelven 
lugares comunes e identifican los 
intereses y las aspiraciones de de­
terminados grupos de la élite por­
firiana. 

Vivir fuera del país le permitió 
adquirir cierto cosmopolitismo que, 
sin embargo, no estaba divorciado 
de un sentimiento patriótico en lo 
que a costumbres se refiere. Que su 
adolescencia transcurriera en Nue­
va York nos hace pensar en una 
mentalidad más abierta, aunque su 
papel social se expresa subordina­
do a la vez que asumido a la auto­
ridad masculina. Se admira, por 
ejemplo, de que sean mujeres las 
acomodadoras en los teatros, de 
que la banda que tocaba afuera del 
museo Grevin en París la integra­
ran mujeres, de las mahometanas 
que ocultan el rostro bajo un velo, 
de las mujeres de la nobleza árabe 
que no pueden dejarse ver en las 
calles y salen en carros cerrados. 
De su estancia en El Cairo registra 
que después de muchos ruegos con­
siguió que su esposo saliera a "di­
vertirse a un café cantante a ver 
bailar el conchée-conchée, pues 
siempre-a los hombres les gusta ver 
todo eso". La separación de los sexos 
y la asignación de éstos en los espa­
cios público y privado lo asume como 
algo natural; no hay un cuestio­
namiento a partir de lo cultural. 

¿Qué es entonces lo femenino que 
advertimos en su escritura? ¿qué es 
un viaje cultural para ella? 

Llevar un registro detallado de 
sus vivencias, de los distintos luga­
res que iban visitando; describir 
lo que llamaba su atención, todo lo 
que veía, ya que todo era importan­
te. Las narraciones de María Tere­
sa en sus cartas son de un realismo 
sorprendente que poco dejan a la 
imaginación; sin duda buscaban 
transportar a los destinatarios de 
la correspondencia a los lugares 
que ella les describía. Que la dis­
tancia no fuera obstáculo para 
disfrutar y compartir con ella como 
si también estuvieran presentes. 
Junto con las cartas enviaba las 
guías turísticas adquiridas en cada 
uno de los museos o monumentos 
visitados. Las guías turísticas se 
vuelven importantes para el viaje­
ro en tanto señalan los puntos de 
interés y luego los panoramas; "tra­
zan, lo mismo que la prensa que 
presta atención a lo pintoresco, una 
nueva propedéutica de la mirada, 
muy pronto estimulada por el des­
cubrimento de la instantánea foto­
gráfica". 6 

Escribe María Teresa en otra de 
sus cartas: "Les he contado cuanto 
he podido de este Versalles incom­
parable, pero tengo un librito que 
compré ahí que es una especie de 
guía y explica todos los cuartos." 
Para no olvidar lo que sus ojos ad­
miraban continúa: "por supuesto 
que yo me armé de lápiz y papel y 
tomé los datos más interesantes, el 
guía te da un lecture completo". 

Las páginas de la correspon­
dencia guardan también las im­
presiones de su visita al museo Gre­
vin. "En los subterráneos están los 
horrores de la Revolución; por el 
contrario, la Exposición de París 
de 1878 es preciosa y sobre todo el 
cuadro de la coronación del zar de 
Rusia es espléndido." Sus observa­
ciones pasan por el tamiz de una 
moral conservadora y clasista, al 
expresar su profunda admiración 
hacia el mundo europeo; la sun-



tuosidad que allá encuentra la em­
belesa. Lo mismo las descripciones 
de los museos, pletóricos de objetos 
y obras de arte, que los edificios, los 
hoteles, las tiendas, los restauran­
tes y las obras de teatro a las que 
asisten son recogidas en estas pági­
nas. Un breve comentario la mues­
tra sentimental y romántica al es­
tilo decimonónico: "La obra acaba 
muy bonito pues en lugar de morir­
se como siempre sucede, se conten­
ta con su marido y es muy feliz." 

En su prosa lo mismo emplea pa­
labras en inglés que en francés: así, 
gar<;on, address, tickets, lunch, 
cranky, que vocablos mexicanos ya 
en desuso: las chácharas, la cuelga, 
las petacas, el regateo, la friolera, 
entre otras. Su referencia para si­
tuar su relato es siempre Estados 
Unidos; las comparaciones que hace 
con México son mínimas y más bien 
provienen de los comentarios de 
Manuel. Todo lo disfruta amplia­
mente y son reveladoras las des­
cripciones de las compras: 

En la tarde fuimos al magazin 
del Louvre pues quería comprar­
me una capa para el vestido ne­
gro. No pueden figurarse cómo 
estaba este inmenso edificio el 
lunes pues había una venta de 
guantes de lo cual me quedé es­
pantada, pues los guantes hasta 
arriba, que en Nueva York cues­
tan $1.50, aquí son a 45 centa­
vos; por supuesto, los chicos, más 
baratos. Hay cosas preciosas en 
esta tienda y todavía no les pue­
do decir nada, porque apenas he 
visto el tercer piso donde compré 
la capa, y el primero al entrar. 
Mi capa es una divinidad; la es­
cogí después de que me habían 
enseñado 15 o 16 diferentes. Es, 
naturalmente ya de primavera; 
de muselina de seda negra, todo 
lo de abajo muy plegado y, en los 

hombros, en ahuevados. Lo de 
encima es de seda guinda cu­
bierta de tul con lentejuelas y en 
el cuello, tul muy plegado con un 
lazo muy grande atrás y otro 
enfrente, forrada toda de seda 
negra. Es preciosa y se ve, con el 
vestido negro, fine.6 

Los viajes turísticos al finalizar 
el siglo pasado ya incluían nuevos 
itinerarios. El Oriente: Egipto, el 
Bósforo, Siria, Palestina, que tam­
bién se programaban para jóvenes 
parejas en "luna de miel". El viaje 
seguía siendo una peripecia, pro­
porcionaba al turista una colección 
de recuerdos cuya importancia ape­
nas si cabe hoy imaginar. El viaje­
ro inquieto y aventurero buscaba 
también las excursiones que lo en­
frentaran a escenarios grandiosos 
y paisajes caóticos, culturas enig­
máticas y personas diferentes; así 
el turista viajero guarda algo sim­
bólico de los lugares que visita como 
prueba testimonial de que se estu­
vo ahí. 

Las aventuras en el Oriente in­
cluyeron todos los medios de lo­
comoción: el barco de vapor, los 
trenes, las embarcaciones por el 
Nilo, las travesías por el desierto y 
por los acantilados transportados en 
burros, caballos y camellos les per­
mitió admirar la majestuosidad de 
las pirámides; en fin, todas las aven­
turas, episodios y anécdotas que 
vivió, así como las compras en tien­
das y bazares quedan registradas 
en este minucioso diario de·v!aje: 

Ayer nos fuimos a misa y de ahí 
a ver los primores de muebles 
turcos y egipcios que hay aquí. 
En un lugar adonde hay divi­
nidades, caímos en la tentación 
de comprar un taburete turco con 
incrustaciones de nácar color de 
rosa y blanco, precioso y, ade-

más, un mueble para poner mi 
música, que aquí lo usan para 
poner el Corán y además un cua­
dro para dos retratos. 7 

Las constantes alusiones a los 
precios de obras de arte, monumen­
tos, carruajes, se manejtm como 
sinónimo de importancia. El valor 
de las cosas dimensionaba para 
ellos el verdadero valor del arte. 
Todo era divino en el Occidente eu­
ropeo, frente al Oriente enigmáti­
co; de los árabes expresa que eran 
feos, no así de los palestinos, que le 
parecen guapos. Relata también el 
terror que le provocó enfrentarse 
con la pobreza: ver tanto árabe y 
turco que por unas monedas apa­
recían para cargar el equipaje la 
asustaba. 

El papel masculino en el viajero 
significaba diseñar y seguramente 
decidir el viaje, ocuparse de las fi­
nanzas, del itinerario programado, 
contactar a las personas que los re­
cibirían en cada lugar, contratar a 
los guías así como realizar los trá­
mites aduanales y de envío de to­
das las compras realizadas; mien­
tras Manuel se ocupaba de esto, 
María Teresa escribía. 

El propósito de su escritura fue 
relatar hechos y sentimientos con 
la misma frescura y espontaneidad 
con que los vivió. La publicación de 
la correspondencia permite rea­
lizar varias lecturas. Una primera 
y más importante es la de la cu­
riosidad y el placer; otra, la que 
intenté hacer como ejercicio inte­
lectual, al considerar la correspon­
dencia como un documento histó­
rico que nos adentra en el mundo 
de unajoven de clase alta que per­
teneció a su época y que refleja su 
escritura en sus creencias, sus pre­
ferencias y sus prejuicios: expresa 
lo que pensaba de su mundo y có­
mo lo vivía. 
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El Zodiaco Mariano en la irradiación de nuevas luces 

Maria Dolores Bravo 

Francisco de Florencia y Juan An­
tonio de Oviedo, Zodiaco Mariano, 
introducción de Antonio Rubial, 
México, Conaculta, 1995. 

.. Es innegable, dentro de la pers­
pectiva histórico-literaria del siglo 
XVII novohispano, el hecho de que 
las grandes personalidades inte­
lectuales son criollos y religiosos. A 
esto se debe la convergencia de que 
la textualidad de la época exprese 
los dos valores esenciales que rigen 
la mentalidad de tiempos de sor 
Juana: la religiosidad y la manifes­
tación de una elaborada gama de 
rasgos de identidad que significan 
y distinguen la diferencia y la exce­
lencia de su Nueva España. En un 
contexto que comprende la vida 
terrena en función de la trascen­
dencia, es natural que para la exal­
tación de la tierra se busquen símbo­
los y representaciones que marcan 
a la patria criolla como una tierra 
de elección. Podemos decir, sin te­
mor a equivocarnos, que no hay ca­
si ningún escritor en el que no se 
manifieste, de una manera u otra, 
una sustantiva expresión en la que 
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aparezca un espacio novohispano y 
en la que no se exprese el designio 
divino de haber elegido a este terri­
torio como tierra de promisión. 

Dentro de la vastísima textuali­
dad virreinal creada por criollos, ya 
sean poetas, historiadores, cronis­
tas o predicadores y oradores, desta­
ca un libro excepcional que inexpli­
cablemente no se había vuelto a 
editar desde 1755. Me refiero al 
texto que hoy celebramos prologado 
de manera excelente por el histo­
riador Antonio Rubial. Impreso 
por el también jesuita Juan Anto­
nio de Oviedo medio siglo después 
de la muerte de Francisco de Flo­
rencia, Rubial otorga la coautoría 
al biógrafo de Núñez de Miranda al 
decir:· 

[Oviedo] corrigió el manuscrito, 
eliminó lo que consideró digre­
sión, compendió algunas partes 
y agregó las narraciones de mu­
chas imágenes de las que Flo­
rencia no había tenido noticia. 
Por todo ello se puede considerar 
al padre Oviedo como coautor 
del Zodiaco en su versión final 
(p. 19). 

Francisco de Florencia, llama­
do por De la Maza el último de los 
"evangelistas guadalupanos", fue 
sin duda el más destacado escritor 
mariano de su tiempo; a él se debe 
el último y gran libro que frja de­
finitivamente en la conciencia y 
en lo más profundo del afecto no­
vohispano, la licitud de la apari­
ción de la virgen de Guadalupe. No 
obstante, y además de ser la ima­
gen del Tepeyac,junto con la de Los 
Remedios, el más importante culto 
del altiplano central, Florencia ex­
tiende la acción vivificadora de Ma­
ría por toda la Nueva España. En 
suZodiaco Mariano recoge la advo­
cación que cada uno de los obispa­
dos que componen el vasto territo­
rio novohispano tiene por la Madre 
de Dios, para patentizar que en to­
dos los rincones del reino se vive el 
culto a María. Ésta, la idea de la 
irradiación cósmica y luminosa, es 
precisamente la que guía a.1 escri­
tor: la gracia sobrenatural que la 
virgen desparrama en "los signos y 
casas propias" de Nueva España. 
La idea del zodiaco como recorrido 
del Sol por cada una de las casas as­
trales es usada por el también je-




